Antipresentación del libro de Claudio MartyniukEnsayo sobre el testimonio. Escritura y ruina (La Cebra, Adrogué, 2016)
i. El libro Ensayo sobre el testimonio. Escritura y ruina (La Cebra, Adrogué, 2016)será dejado en el Río de la Plata el jueves 17 de noviembre de 2016 a las 11hs. desde el Parque de la Memoria. ¿Hasta dónde restará un libro?

ii. Pasando bicentenarios, quizás apenas con fragmentos sombríos del primer movimiento de la Quinta Sinfonía de Gustav Mahler, la ínfima acción concluirá los cursos “Estética y normatividad Cuestiones filosóficas de la tematización artística de la violencia” (Facultad de Derecho, UBA) y “Epistemología de las ciencias sociales” (Facultad de Ciencias Sociales, UBA), y se enmarca en la investigación “¿Qué memoria y justicia pueden hallarse si la crítica se musealiza? Conflicto y negatividad en la teorización crítica y las intervenciones reparadoras” (UBACyT/Instituto de Investigaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales).
iii. Los libros se depositan en bibliotecas, archivos, escritorios, mesas, bolsos, mochilas, bolsillos. Han sido reducidos a cenizas. El ácido del papel los disuelve. Se coleccionan. Se gasta en ellos. Se los consume. La gravedad del libro hace que caiga. A veces cae en el pensamiento. Otras veces se funde en la piel. Se mancha, se subraya, glosa y sobreescribe. Se regala, se abandona, se olvida. Se lo toma. Aquí se deja. 

iv. Cuerpos arrojados, tirados. Reducidos a cosas. Reducidos, aniquilados. Opacados, cubiertos de agua opaca, fundidos en opacidad. De vez en cuando, los presidentes lanzan una flor. Se ha  carecido de arrojo. Ante la carencia en el pensar, ante la conservación de la comodidad, se omitió hacer algo sin reparar en los trastornos, las dificultades, los riesgos, las salpicaduras. Sin pensar, el pensamiento se alienó. Es la hegemonía de la especulación. Narcisismo que sólo ve y vela por lo propio, por su propiedad, por sus bienes, por su interés, por su imagen en el agua. La flor en el agua, ¿es cosa solo de ceremonia y propaganda oficial?

v. ¿Arrojar? No ha habido arrojo. ¿Deponer? Lo impuesto es irreversible.   ¿Ofrendar? Acto sin palabras. Apenas una expansión, extensión incierta, quizás arrobada.  Desgarro.

vi. Carta a los amigos, botella en el mar, páginas blanqueadas por el líquido turbio que realiza la poética de Mallarmé. 

vii. Violencia aún al dejar. ¿Cómo hacerlo? ¿Habría que ponerles bolsas? ¿Dentro de frascos de vidrio? Se trata del destierro. En dirección al agua. La desolación.

viii. Acaso salpicarse. Impolítica, infrapolítica y negatividad, casi nada. Nihilismo paciente del agua. Lo trágico en el agua no se diluye. Lo insoluble que podrán tocar los libros. Contactos de ruinas.

ix. Contaminar. Toda la cultura después de Auschwitz, junto con la crítica contra ella, es basura. Libros, mudos adornos, nuda basura. Algo minado. 

x. El silencio, después el clash. Más allá de la cubierta, más allá de las páginas. La tensión de los sedimentos vegetativos. En la ineficacia radical de las proposiciones. Sin solución, sin absolución, en la lenta diseminación. Desgarro que se multiplica. Capítulo contra capítulos, proposición contra proposición, injusticia contra injusticia, oleaje contra oleaje, polvo contra polvo, murmullos contra gritos. Desgarro, regla de la anomia y la anomalía. Desciende el libro, se moja, flota, se sumerge. Entre emergencias. Traspasa la línea. 

xi. Se distribuyen, se desgarran las proposiciones del libro, se escinden e individualizan. Se les aclara la tinta negra. Se les oscurece el papel aclarado. El daimon, la ninfa abrazada a lo inasible, el duelo desgarrado: la inconmensurabilidad entre vida y libro. Lo arrugado, lo desolado, lo indefinido. 

xii. La linealidad que se extiende en las páginas. El descenso lineal. La línea de flotación. Por debajo, el hundimiento. La facticidad del libro, su peso contra su promesa.

xiii. Testigos y lectores, desgarrados. Nosotros, ya acá, malogrados (espectadores grotescos). El pathos de lo profundo. El pasaje a cosa: la presentación del libro, el libro desnudo, el libro abandonado. Y el retorno. (El círculo genealógico: el “abandono”, que deja en poder de alguien; el “bando”, que señala jurisdicción y se origina en el hablar en público; lo “banal” que se vincula, como lo anterior y lo posterior, a una raíz indoeuropea: bha, hablar.) El retorno del silencio del hablar silenciado desgarra al libro. Lo borra, lo fragmenta, lo marca.  

xiv. ¿Cómo se hace presente la desaparición? El salpicar del libro al chocar con el agua. 

xv. Libros que decaen, decantan, se separan al bajar, sedimentan, restan.   

xvi. Restará un libro, más allá del parque. Restará más allá, independiente de estanterías y lecturas. Se presentará ante el olvido. Presentará lo que le reste. Ondulará, rozará, acariciará. 

Adenda 

i. ¿Fue aquel será?¿Pasó?¿Sucedió sin propaganda, como acción pública pero íntima?En compañía (“un amigo que participa por gracia”, un “yo fantasmal”, y unas pocas personas allegadas). Junto al río. En la mañana, bajo las nubes, el alejamiento -como sombras de nubes- del libro, la exposición de esa materialidad frágil, fracasada. Sin presión ni represión, sin fuego ni tormenta, libre de las palabras de circunstancia en las presentaciones, libre de autocomplacencias y fingimientos, más allá de las celebraciones diplomáticas y las indisimulables no lecturas. Queda en suspenso lo vegetal del libro, de las ideas (pero no, salvo en la ironía, en el sentido de el zapallo que se hizo cosmos). ¿Fue? Mínimo, apenas un matiz que de pronto se pierde. No se toma imagen alguna. No se certifica la existencia de la acción en Instagram. ¿Fue? Qué importa, si fue. Si. Sí.  El agua turbia del río no salpica la piel. Las páginas entintadas no rozan la sensibilidad. El río, indiferente. Fue, y acaso en algo reste como negativo de lo presente. Serán, acaso persistencia de la presentación negativa, de la antipresentación. ¿El silencio de la acción, esquiva a la figuración,  roza el sentido más que la representación? Y el ángel caído del libro, mercancía que circula en el mercado, falla también al circular. Será. No será pez en el agua contaminada. Ante la caída, se siente que se preferiría el no de la acción. Ante la posibilidad de la caída, ante su devenir “presentación”, se prefiere el no: no será. Irreversible caída. Ahí, al borde, en la orilla de la acción y de las aguas. Ahí, en la cercanía de la desaparición. Será, en la espera y la pasión, en el cansancio y el estudio. Se  resiente lo terso. Aparecen irritaciones. La respiración quebrada por los giros abruptos. Desgarramiento. Se corre hacia atrás, para que no sea la caída. A lo opaco. De las aguas del olvido, del silencio agitado en el fondo del vacío, ¿qué podrá elevarse? Corre, cae. El freno desperfecto. Moroso desasimiento. Aún no se llega a tiempo. Cede la contemplación. Transcurre la acción. Ha sido dejado.
ii. ¿Acaso una acción pueda ayudar a reconocer? Poco importa el modo de ser parte de ella. Acontece la participación. Y su desgarro en testimonios, reencuentros, espectros. Lo partido, los jirones de ruinas y promesas quebradas. La partida, odisea sin Ítaca.  Desasido. Sigue desasido. Sigue la participación en el desasimiento. Una acción común.    

